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Cada persona física se dedica exclusivamente a una función porque
tiene la convicción de que las demás cumplirán sus propias funciones
y de esta manera pondrán a su alcance todo aquello que requiera y no
produce. Se ha organizado por este camino una sociedad donde la
reciprocidad ensambla las posibilidades de sus integrantes dándoles
destino y calor.
No es exclusivamente el sentimiento lo que gravita en las decisiones
sino los más altos valores románticos porque cada sujeto juega su
papel valorando su propia individualidad en aptitudes físicas y en
cultura consciente de ser pasado y futuro a la vez y con la convicción
de que integra una universalidad hacia la cual, en su presente y en su
progreso, está profundamente obligado.
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Las necesidades humanas son sensaciones de pena, dolor o de insa-
tisfacción que los individuos experimentan en casos o situaciones deter-
minadas pero para que estas mismas necesidades sean calificadas de
económicas deberían referirse al requerimiento de bienes y servicios
económicos cuya existencia se conoce y son accesibles.
El progreso aumenta constantemente las necesidades de los individuos
aunque también paulatinamente desecha algunas. La economía es la
encargada de satisfacer estas necesidades pero también de despertar las
nuevas efectuando su difusión utilizando medios docentes de los cuales
la propaganda y publicidad son los más típicos del comercio.
La política intenta satisfacer las necesidades conocidas mientras
que la economía pone su esperanza en el descubrimiento y difusión de
nuevas necesidades haciendo avanzar por este camino las posibilidades
culturales.
La riqueza cultural de cada individuo resulta de la cantidad de
necesidades que experimenta. Basta comparar la vestimenta sumaria
del salvaje con las ropas que llevan los habitantes de los medios cultos.
Las necesidades pueden dividirse en cuanto al orden de su exigencia
en mediatas e inmediatas. Aunque esta definición es un poco arbitraria
desde que el grado de mediatez resulta del estado de cultura del indi-
viduo que se toma como patrón de medida, puede aceptarse que en los
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grados de la sociedad pobres en cultura las necesidades son más limi-
tadas que en los escalones superiores.
Las necesidades propias de los grados inferiores aparecen como ne-
cesidades inmediatas, y por consiguiente, para quienes las sufren, las
necesidades cuya satisfacción se requieren por los estadios sociales que
ya han satisfecho aquéllas, resultan mediatas.
El progreso económico y cultural hace que las necesidades conside-
radas mediatas desde el punto de vista de los sectores menos cultos, se
transformen gradualmente en inmediatas y de esta manera se va pro-
duciendo el ascenso social de los individuos y la evolución de las so-
ciedades.
La distinción entre las necesidades mediatas e inmediatas tiene im-
portancia para comprender la mecánica política. Los dirigentes políticos
correspondientes a los partidos denominados generalmente populares
ponen su esfuerzo principal en satisfacer las necesidades de tipo más
general e inmediato: salarios, hospitales, escuelas primarias, etc., mien-
tras que los de los partidos llamados, en general, de derecha o conser-
vadores, tienden a administrar mejor la ejecución de los planteas hechos
por los partidos populares, y a saciar las necesidades que según ellos son
inmediatas, a saber: las de cultura superior, urbanismo, diplomacia,
defensa, etc.
La opinión pública razona con libertad y pasa de una posición a
otra impulsada en gran parte por el sistema impositivo, de manera que
cuando se cansa de pagar una política comienza a pagar otra.
Las necesidades también pueden dividirse en las de experimentación
uniforme y de experimentación diferenciada. Las de experimentación
uniforme corresponden a las de carácter más general: vivienda, comida,
vestido y en otro orden materias primas, combustibles, productos semi.
elaborados, subsistencias, etc. Las necesidades de experimentación dife-
renciada introducen un elemento de calificación y entonces ya no se
trata de adquirir por ejemplo un vestido sino un vestido de determi-
nado corte, calidad, color, logrado en un comercio instalado en cierto
barrio, con medios y estilo de presentación y atención delicados, etc.
Las necesidades de tipo general o de experimentación uniforme favo-
recen las formas socialistas y estatales de la economía y en ellas des-
cansa todo el régimen de los servicios públicos. Las necesidades de
experimentación diferenciada se satisfacen mediante las formas típica-
mente liberales del comercio y de la industria. En occidente la cultura
15
de los individuos y su manera de expresarse en materia de necesidades
contribuye a la configuración del derecho y las institucioes políticas.
LA DISTRIBUCION DEL CONSUMO Y LAS
FUERZAS PRODUCTIVAS
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Desde el punto de vista social y sin perjuicio de que en la lección
correspondiente se estudie el salario como compensación pecuniaria del
trabajo afectado a un proceso creador de utilidades, corresponde con-
siderar primero la retribución de las tareas humanas, pues no todas
pueden considerarse técnicamente trabajos. Así no lo son los esfuerzos
a veces sumamente penosos que realizan los sacerdotes en su sagrado
ministerio, ni el abnegado de los políticos, el de los militares, marinos
y aviadores de las fuerzas armadas, los dirigentes gremiales, en muchos
sentidos el de los profesores universitarios y en general el de los
docentes pues su carácter vocacional es evidente.
Sin embargo la sociedad premia los esfuerzos de todos. A todos les
adjudica una retribución que siempre, salvo el caso de las comisiones
honorarias, parece totalmente pecuniaria y es esta retribución la que,
por lo común, les permite efectuar sus consumos, y conducirse de
acuerdo a la idea central, 'y;a expuesta en otras clases de que en lo
económico se da algo por algo y que la medida de nuestra demanda está
dada por la propia oferta.
No siempre se premia el trabajo con dinero, ni se pide semejante
compensación. En numerosos casos el salario sólo en parte abona el
esfuerzo realizado porque éste se complementa con honores, tal el caso
de ciertos cargos públicos, en representación, comodidad, gusto, rela-
ciones y hasta en ocio. Hay empleos cuya importancia reside en el
tiempo libre que dejan.
Algunos teóricos denominan consumos conspicuos a la parte del tra-
bajo que no se retribuye en dinero sino con satisfacciones de índole
diversa. El ocio es una conquista cuyo valor se va acentuando para los
sectores menos pudientes porque permite disfrutar de las distracciones
que ofrece la sociedad actual, onerosas o no: desde el cinematógrafo o
el teatro, los deportes y espectáculos públicos, hasta los museos, las
procesiones, los desfiles y parques, el paseo por calles de edificación
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